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8 de enero del 2012 – Jimmy Reyes

¿Qué Es Lo Que Dios Quiere?
Wow, ya estamos en el año 2012, y ya pasó una semana.  Es asombroso como pasa de rápido el tiempo.  Yo creo que nos podemos contentar al iniciar un año nuevo, pero este año ha comenzado con cierto temor similar al año 2000.  ¿Cuantos se recuerdan de Y2K?  Este iba a ser el año que el mundo se iba a acabar.  Las computadoras no iban a poder hacer la transición al año 2000 e iban a fracasar, por eso se iba a terminar el mundo como lo conocemos.  Gracias a ese susto, tengo mucho comida en mi garaje, bueno no es cierto.

Como el mundo no terminó en el 2000, la gente ha determinado otra fecha para que termine el mundo.  ¿Puedes pensar entonces en cual año va terminar el mundo?  Si adivinaste bien… el 2012.  Aun hicieron una película acerca de esto.  

¿Cuanto se recuerdan de la película 2012?  Fue tenebroso ver como Los Angeles fue destruido.  Pero si la película mostró que los protagonistas sobrevivieron, creo que estamos bien.  
Hoy quiero confesarles algo que ha estado en mi corazón por mucho tiempo.  Hoy quiero desahogarme.  Este temor que el mundo iba a terminar en el año 2012 empezó por culpa de mi familia.  

Un tátara tátara tátara tátara abuelo no tuvo mucho espacio al construir el calendario Maya y lo dejó como una broma.


Al iniciar un nuevo año muchos queremos intentar hacer nuevas cosas.  Podemos decir: Yo quiero… perder peso, ahorrar dinero, comprar una casa, casarme, empezar una familia, parar de consumir alcohol.  Podemos decir en el año 2012 voy a lograr hacer lo que siempre he intentado hacer.  Es muy bueno planificar y desear cosas buenas para la vida de uno, pero yo creo que hay algo mejor para que reflexionemos.  En vez de venir ante Dios con nuestros planes ya hechos, mejor vengamos ante él preguntándole: ¿Qué es lo que quieres o tienes para mi?
La vida es muy impredecible.  Un día estamos en busca de nuestro sueño o tenemos todas las comodidades y el otro día sentimos que lo hemos perdido todo y estamos sin esperanza.  Mejor centremos nuestras vidas en lo que no cambia, en lo que es eternamente bueno: La voluntad de Dios para nuestras vidas. 

Entonces tenemos que encontrar: ¿Que es lo que Dios Quiere?  ¿Que es lo que realmente quiere?  Esta es una pregunta muy difícil.  Podemos pensar, ¿que es lo que tengo que hacer para satisfacer a Dios y recibir su bendición?

Esta es la pregunta que los Israelitas tenían cuando fueron confrontados por Dios por ser externamente religiosos, sin cuidar las necesidades de la gente menospreciada.   Ellos simplemente estaban hacienda rituales, pero no tenían una verdadera relación con el Único y Verdadero Dios.
Miremos lo que ellos le preguntaron a Dios y a la vez miremos la respuesta que Dios compartió de lo que él esta buscando.


Miqueas 6:6-8 (NVI)

¿Cómo podré acercarme al Señor y postrarme ante el Dios Altísimo? ¿Podré presentarme con holocaustos o con becerros de un año?7 ¿Se complacerá el Señor con miles de carneros, o con diez mil arroyos de aceite? ¿Ofreceré a mi primogénito por mi delito, al fruto de mis entrañas por mi pecado?8 ¡Ya se te ha declarado lo que es bueno! Ya se te ha dicho lo que de ti espera el Señor: Practicar la justicia, amar la misericordia, y humillarte ante tu Dios.


Vemos que el pueblo de Dios realmente no sabia lo que Dios quería.  Estaban negociando con Dios.  Si yo hago esto o lo otro, ¿estarás satisfecho?  ¿Estaremos bien?  Algunas de las cosas que ellos estaban ofreciendo eran sumamente extravagantes, como los miles de carneros.  Alguien tenia que ser muy rico para dar esta ofrenda.  Aun no vamos a mencionar el significado de sacrificar el primogenito.

Lo que el pueblo no se dio cuenta era que estaban ofreciendo cosas externas, sin estar conectados al corazón de Dios.

Yo creo que también podemos caer en ese problema si decimos en el año 2012 yo quiero ser más religioso, quiero crecer espiritualmente, quiero ir más seguido a la iglesia o quiero servir más.  No estoy diciendo que estas cosas son malas, pero sí hay peligro cuando nos concentramos en lo externo.  Podemos ir a la iglesia todos los domingos y vivir como queramos vivir todo el resto de la semana.  Podemos dar todos los diezmos y no amar a nuestros vecinos.  Podemos servir en un ministerio y estar peleando con alguien en la iglesia.

Nuestra mentes usualmente piensan en las cosas externas porque queremos ganarnos la cosas de Dios, pero yo creo que Dios nos quiero recordar hoy en la próxima serie: Una Espiritualidad Emocionalmente Sana (que inicia el próximo domingo) que él esta más interesado en nuestras vidas interiores que las actividades externas religiosas.
Si alguna vez te has preguntado que es lo que Dios quiere, puedes ver la respuesta a esta pregunta en el versículo 8.  Leamos el versículo juntos: ¡Ya se te ha declarado lo que es bueno! Ya se te ha dicho lo que de ti espera el Señor: Practicar la justicia, amar la misericordia, y humillarte ante tu Dios.
Lo primero que vemos que Dios esta deseando, buscando, anhelando son:
1. Corazones que practican la justicia

Hacen lo derecho (sin importar lo difícil o inconveniente que sea). 

Vivimos en un mundo lleno de injusticia.  Hay pobreza, guerras, personas que han sido abusadas, oprimidas y controladas.  Nuestro Dios es un Dios de Justicia y él quiere restaurar  todas las cosas.  El nos ha llamado a que nos unamos a él para levantarnos en contra de la injusticia. 
Isaías 56:1 (NVI)

Así dice el Señor: «Observen el derecho y practiquen la justicia, porque mi salvación está por llegar; mi justicia va a manifestarse.


Perdónenme porque digo esto, pero desafortunadamente muchos de nosotros podemos creer que estamos haciendo las cosas bien al venir a la iglesia y nunca hacer nada en contra de las injusticias que miramos alrededor de nosotros.  Hay tantas opresiones y muchas veces creemos que la política va resolver las cosas, cuando tenemos que darnos cuenta que la Iglesia tiene que levantarse como una voz profética de Dios para decir: Hasta ya!  Somos llamados a ponernos de pie y pelear por los que no pueden pelear.  Cuando Dios dijo estas palabras, él le había dicho a su pueblo que cuidaran de las viudas, huérfanos y extranjeros.  A ¿quienes crees que estas personas representan para nosotros hoy en día?  Tenemos que ponernos de pie para levantar nuestra voz y pelear en contra de la injusticia. 
Puede ser que sea más fácil pensar acerca de las injusticias que vemos alrededor de nosotros, en vez de pensar en las maneras que nosotros mismos actuamos injustamente.  Dios desea que nosotros hagamos lo derecho no importa que tan difícil o inconveniente sea.  Eso significa que tenemos que ser personas de integridad, personas que no comprometen sus valores ni creencias.  ¿Sera que estamos actuando en integridad con nuestras acciones y palabras?  ¿Sera que estamos siendo justos en la manera que negociamos con los demás?  ¿Sera que soy una persona de carácter cuando veo algo que deseo y nadie me esta viendo?  Puedes ver que el llamado requiere doble enfoque: tenemos que buscar la justicia en el mundo y en nuestros corazones. 

Tomemos unos minutos para reflexionar en que maneras practicas podemos mostrar justicia en este año.  ¿Que es lo que Dios ha puesto en tu corazón?  Toma un tiempo y escribe en el espacio que ha sido provisto.

Estas son las maneras practicas 

que quiero mostrar justicia:  


2. Corazones que aman la misericordia

Aman a los demás con bondad y gracia (aunque hayan razones porque no hacerlo). 

Necesitamos buscar oportunidades para mostrar compasión y amor hacia los demás.  Al levantarnos en contra de las injusticias también tenemos que ayudar a los que tienen necesidad.  Tenemos que ser bondadosos.  Vivimos en un mundo lleno de odio y cinismo.  Este mundo desesperadamente necesita el amor de Dios.  Su amor es reflejado a través de nuestras vidas.

Por lo tanto, tenemos que amar a nuestros prójimos como a nosotros mismos.  Tenemos que amar a los demás incondicionalmente y sin hipocresía.  Dios nos esta invitando a que compartamos su corazón hacia la humanidad.

Efesios 4:32 (NVI)

Más bien, sean bondadosos y compasivos unos con otros, y perdónense mutuamente, así como Dios los perdonó a ustedes en Cristo.

 

El amar la misericordia implica que la manera que nos relacionamos con otros es importante.  Cuando tenemos una situación conflictiva con alguien, ¿tendemos a vivir con resentimiento? O ¿buscamos reconciliarnos aunque sea difícil e incomodo?  Yo estoy convencido que el conflicto y las tensiones son oportunidades para que podamos crecer en el amor y la misericordia de Dios. 

Nuestras mentes rápidamente maquinan las razones porque alguien no es digna de nuestro amor.  Pensamos las razones porque la gente es la que tiene que venir ante mi para pedirme perdón cuando hay algún conflicto.   Yo me entristezco que proclamamos que seguimos a Dios pero cuando tenemos oportunidades de mostrar la gracia, misericordia y amor de Dios, decidimos vivir con resentimiento y falta de perdón.


No podemos decir que amamos a Dios si no amamos a nuestro prójimo, Si no podemos perdonar a nuestros familiares y cónyuges.  No funciona así.  Así como hemos recibido amor y misericordia de Dios tenemos que dar igualmente a los demás.  
Estas son las maneras practicas 

que quiero amar la misericordia:  


3. Corazones que se humillan ante El. 

Viven con el entendimiento de la relación que esta a la mano: Dios es Dios y nosotros somos sus hijos.  

Yo creo que la clave para conocer lo que Dios desea es: caminar con Dios.  Esto involucre un proceso de sometimiento en humildad.  Honestamente sin humildad y sin una relación con Dios, podemos actuar  con justicia y creernos moralmente superiores a los demás.  Podemos brindar amor, misericordia y satisfacer las necesidades de los menospreciados con malas intenciones.  Lo podemos hacer para que la gente mire lo que hacemos.

Puedes ver… La humildad es sumamente importante. 

Salmo 25:9-10 (NVI)

Él dirige en la justicia a los humildes, y les enseña su camino.10 Todas las sendas del Señor son amor y verdad para quienes cumplen los preceptos de su pacto.


Al humillarnos, reconocemos que Dios es Dios y nosotros no los somos.  Somos sus hijos y él no es nuestro títere o genio.  ¿Que significa esto?  Reconocemos que él no esta aquí para hacer nuestra voluntad y saciar nuestros deseos, sino nosotros fuimos creados para hacer Su voluntad.  El mundo no gira alrededor de nosotros.

Muchas veces centramos nuestras vidas alrededor de nosotros mismos.
. . . mi trabajo primero, aunque sacrifique mi familia.  

. . . mi felicidad primero, aunque me divorcie.

. . . mi placer primero,  aunque no tenga que esperar hasta estar casado.

. . . mi éxito primero, aunque tenga que apuñalar a alguien en la espalda.  

. . . mi auto-estima primero, aunque tenga que herir a alguien con mis palabras.
. . . mi plan de la vida primero, aunque ignore a Dios.
El caminar en humildad con Dios significa que yo me quito del primer lugar y dejo que él tome el primer lugar. 
El es PRIMERO en todas mis decisiones.

El es PRIMERO en todas mis actitudes.

El es PRIMERO en todas mis palabras.

El es PRIMERO en todos mis problemas.

El es PRIMERO en mi hogar.

El es PRIMERO en mi dinero.

Estas son las maneras practicas que 

quiero humillarme ante Dios:  


Yo creo que este año en la Comunidad Viña estamos siendo llamado a no ser simplemente religiosos sino llevar a cabo una relación autentica con Dios.   Tenemos que someternos ante Dios con toda humildad.

¿Que es lo que quiere Dios?   Que practiquemos la justicia, amemos la misericordia, y nos humillemos ante él.

Oremos…
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